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PAUTE ILtSTRADA.

BIETZU.
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li s i o  » ii .  1,01 i r . i . - E l  mercaüo de h o ru liia s  de Aioslerdaqi, por G. H iia r .

El Museo real de los Países Bajos, en Anisterdam, 
donde vivió Metzu, no posee mas que dos cuadros suyos, 
que son: un Viejo sentadojunlo á un lonel de cerbeza, y 
un Hombre y una Miijer comiendo: el Museo real de La 
Haya posee tres, á saber: un Cazador con un vaso de vino 
en la mano, una Representación emblemática de la Justi­
cia, y tres Personas tocando varios instrumentos; v por 
último, el Museo del Louvre, mas rico que los dos mencio­
nados, encierra seis obras de Metzu: el Mercado de hor­
talizas de Amsterdam, coya copia liel ofrecemos á nuestros 
lectores, cuadro tasado en cuarenta mil francos, y que es

acaso la obra maestra de Melzu ; el Retrato del almirante 
Trom p; un Militar mandando dar de refrescar á una Se­
ñora; una Cocinera mondando patatas: una Mujer be­
biendo cerbeza; y un Químico sentado á leer en su ven­
tana El lalenloparticularde Metzu consiste en laarmonia. 
en un arte esquisito para graduar las tintas, en la fmura 
del colorido yen una cierta corrección por la que se dis­
tinguen sus liguras. Lo mejor que se puedo decir en elojio 
de los cuadros de este maestro, es que son agradables y 
divertidos, mérito que no es tan fácil de alcanzar, ni por 
consiguiente tan común, que no tenga en sí bastante valor, 

1

Ayuntamiento de Madrid



EL CORREO DE ULTRAMAR.

máxime cuando )iay aficionados que le anteponen á todos 
los demás. Sin embargo, nosotros podemos abadir que es 
preferible sentir, comprender y  amar el arte por entero, 
desde sus mas sublimes inspiraciones hasta sus últimos 
caprichos.

LA SOTA DE ESPADAS. (*)
I.

Un grupo de jugadores se hallaba reunido en casa de 
Naroumof, alférez de caballería, donde habian pasado una 
larga noche de invierno sin parar la atención, liaala que 
á las cinco de la mañana se sirvió ¡a cena. Los que salían 
ganando se sentaron á la mesa con mucho apetito, y en 
cuanto á los otros se quedaron contemplando sus platos 
vacíos. Sin embargo á medida que el viqo de Champagne 
iba calentando los cascos de los convidados, la conversa­
ción se animaba y se hacia jeneral.

— ¿Qué tal te ha ido hoy, Sourine? — preguntó el amo 
de casa á uno desús camaradas.

— He perdido, como de costumbre; en verdad, no sov 
afortunado: ya sabéis si tengo sangre fria; apunto con im­
pasibilidad, no cambio nunca mi juego y  siempre pierdo!

— iCómo! ¿No has variado tu juego en toda la noche? 
Eso es demasiado.

— ¿Y qué diríais de Ilermaiin, — dijo uno de los convi­
dados señalandoá un joven oQcial de injenieros, — que en 
su vida ha tocado una carta, y que noseslá mirando jugar 
desde lascinco de la mahana?

— Es porque me interesa el juego,— dijo Ilermann, — 
pero no estoy de humor deesponer loque necesito por 
ganar lo que no necesito.

— Hermaun es aleman, y económico, y con eso está di­
cho todo, — esclamó Tomski, — pero lo mas sorprendente 
es mi abuela ía condesa Anna Fedotovvna.

— ¿Y cómo es eso? — le preguntaron sus amigos.
— ¿No habéis notado, — repuso Tomski, — que no jue­

ga jamas?
En efecto, — dijo Naroumof, — es estraílo, una mujer 

de ochenta anos que nojuega.
— Y ¿á que no sabéis por qué?
- N o .
— Pues bien. oid. Sabréis como mi abuela estuvo en 

París hace unos sesenta aííos, é hizo furor. Todo el mundo 
corría tras de ella para verla Venu$ moscovita. Ricbelieu 
la hizo la córte, y mi abuela dice que poco te faltó para 
saltarse la lapa de los sesos i. consecuencia de sus rigo­
res. En aquel tiempo lasseftoras jugaban al faraón; una 
noche mi abuela perdió en la corte bajo palabra una suma 
considerable contra el duque da ürleans; al entrar en su 
casa se deshizo el peinado, se soltó el tontillo, y coa ese 
vestido trájico entró á contar su pérdida á mi abuelo, y á 
pedirleel dinero para pagarla. Mi difunto abuelo era una 
especie de mayordomo para su mujer, y la teroia como á la 
pólvora, pero la cantidad que se le pedia, le hizo brincar 
hasta el lecho, se encolerizó, se puso á echar cuentas y 
probó á mi abuela que en seis meses había gastado medio 
millón; por último le dijo claramente que no tenia en Pa­
rís sus señoríosde Moskou, óde Saratof, y se negó á dar 
la suma deseada. Ya podéis imajinaros el furor de mi 
abuela; le sacudió un buen bofetón, y desde aquella noche

I El reljio que va i  leerse es debido t  la pluma del sran poeta 
ruso Poucbline, habiendo sido irtdueido al Trances con el m ijor es­
mero é íotelijencia por M. Próspero .yerimee.

mandó que la pusieran una cama aparte en testimonio 
de su indignación. A ia mañana siguiente volvió á la car­
ga, y por primera vez en su vida condescendió á entrar 
enesplieaciones, pero.en vano se esforzó por demostrará su 
marido quehay deudas dedeudas yque nose puedeobrar con 
un príncipe como con un cochero; malgaatú lodasu elocuen­
cia sin que mi abuelo quebrantase su inilexible résolucíon. 
Mi abuela no sabia qué hacer; por fortuna conocía un 
hombre muy célebre en aquel tiempo, de quien sin duda 
habréis oido hablar, el conde de San Germán, y  ya sabéis 
que pasaba por una especie de judio errante posesor del 
elixir de vida y de la piedra Qlosofal. Algunos se burlaban 
de él llamándole charlatán, y Casanova dice en sus memo­
rias que era un espía. Sea de ello loquequiera, lo cierto 
es que, ú pesar de su vida misteriosa, San Germán era muy 
bien recibido en la buena sociedad y su carácter era ama- 
bilisimo; mi abuela ha conservado hacia él un afecto muy 
marcado y se enfada cuando no hablan de ese personaje 
con et respelo que es debido Ella creyó que podría ade­
lantarle la cantidad que necesitaba y le escribió un billete 
suplicándole que pasara á su casa; el viejo taumaturgo 
acudió enseguida y la encontró en el mayor estadode deses­
peración. En dos palabras le puso al corriente de lo suce­
dido, le contó su desgracia y la crueldad de su marido, 
añadiendo que ni> tenia mas esperanza que en su amistad. 
San Germán, después de algunos momentos de reflexión, 
le dijo : — Madama, podría facilitaros el dinero que de­
seáis, pero como conozco que no descansaríais hasta de­
volvérmelo, y  no quiero que salgáis de un apuro para en­
trar en otro, os voy á proponer otro medio mejor que es 
el de desquitaros en et mismo ju e g o ...— Pero qnerido 
conde,— respondió mi abuela, — si me ha quedadoexhaus- 
ta... — No necesitáis dinero, — repuso San Germán, — 
oid... Y entÚDces la confió un secreto que estoy seguro que 
vosotros lodos desearíais saber.

Los jóvenes oficiales prestábanla mayar atención. Toms­
ki se detuvo para encender su pipa, se apretó su cinturón, 
y  prosiguió de este modo:

— Aquella misma noche mi abuela se fué á Versallts al 
juego de la reina; el duque deOrleans era el banquero. Mi 
abuela le contó una historieta para disculparse de no h a­
berle pagado aun, y después se sentó y principió á jugar. 
Tomó tres cartas; la primera salió ganando, dobló su jue­
go á la segunda que ganó también, y lo mismo sucedió á 
la tercera: en una palabra, pagó cubriéndose de gloria.

— 1 Por casualidad ! — dijo un oficial.
— ¡Vaya un cuento! -  esclamó Hermano.
— Estarían señaladas las cartas. — dijo un tercero,
— No lo creo, — respondió Tornski con gravedad.
— i Cómo I — esclamó Naroumof, — tienes una abuela 

que sabe tres cartas que ganan, y no has sabido aun hacer­
te rico?

— Dificilillo es, — repuso Tomski,—mi abuela tuvo cua­
tro hijos, uno de ellos mi padre, de los cuales hubo tres 
que fueron jugadores basta la muerte, y ninguno ha podi­
do penetrar su secreto, que sin embargo les hubiera ser­
vido de mucho y á mi también. Pero oid lo que me ha con­
tado mi tío, el conde Ivan Ilitch, bajo su palabra de honor. 
Tchaplitzki, ya sabéis, aquel que murió en la miseria des­
pués de haberse comido millones, un día ruando era joven 
perdió uaos treinta mil rublos contra Zoriteb. Se hallaba en 
e! colmo de la desesperación, cuando mi abuela que no es 
muy induljente con los jóvenes, hizo una escepcion con 
Tchaplitzki, y le dijo que jugase tres cartas una después
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de otra, e^ijiéndole su palabra de honor de que despees no 
volverla á jugar mas en su vida. Inmediatamente Tcha- 
plilzkí fué á jugar con Zoritch, ganó la primera carta, do­
bló enseguida, ganó también y  lo mismo con la tercera, 
es decir, que pagó su deuda y hasta salió ganando,.. pero 
están dando las seis, y bien mirado es hora de acostarse.

Cada cual vació su vaso, y todos se separaron.

II.

La anciana condesa Aúna Fedotovvna so hallaba sentada 
frente á su tocador ; tres camareras la rodeaban; una te­
nia en la manoet colorete, otre una cajita de alfileres ne­
gros, y la última una enorme papalina de encajes con 
cintas de color de fuego. La condesa no tenia la menor 
pretensión de belleza, pero conservaba todas sus costum­
bres de cuando era joven, se vestía ú la moda de hace cin­
cuenta años y gastaba en componerse todo el tiempo v 
ceremonias de una señorita del siglo pasado. Su señorita 
de compañía trabajaba al bastidor en el hueco de una ven­
tana.

— Buenos dias, mamá, — dijo un joven oficial entrando 
en el gabinete. — Buenos días señorilaLisabela. Mamá, os 
traigo una solicitud.

— ¿Cuál es, Pablo?
— Permitidme que 03 presente un amigo mío, y haced 

que le conviden a l baile.
— Está bien, tráele al baile y allí me le presentarás. 

¿ Has estado ayer en casa de la princesa **•?
— Ya lo creo; estuvo magnifico; so bailó hasta las cin­

co : quien estaba encantadora era la señorita Eletzki.
— A fó mía que no tienes un gusto bien delicado ; lo 

que había que ver era su abuela la princesa Daría Fetrow- 
ne. Perodime, ya debe estar bien acabada la princesa.. .

— Cómo, acabada! ya lo creo—esclamó airopelladamenle 
Tomski — comoque hace siete años que se ha muerto!

La señorita de compañía levantó la cabeza é hizo una se­
ña al jóven oficial, para recordarle que la condesa habla 
prohibido que se hablase delante de ella do la muerte de 
sus contemporáneos. El jóven se mordió la lengua, aun­
que la condesa conservó la mayor sangre fria al saber que 
su amiga no estaba ya en este mundo.

— I Muerta 1 — dijo, — no lo sabia; juntas fuimos nom­
bradas camaristas, y cuando nos presentamos, la empera­
triz...

La condesa contó por la centésima vez una anécdota do 
su juventud. Pablo, — dijo ai concluir, — a\ údame á le­
vantarme; Lísanka, ¿ dónde está mí caja de tabaco?

Y seguida de sus tres camareras, pasó detrás de un gran 
biombo para concluirse de vestir. Tomski se quedó solo 

¥ coa la señorita de compañía.
— ¿Quién es ese caballero que queréis presentar á la 

señora? — dijo en voz baja Lisabeta Ivanovna.
— Naroumof. ¿ Le conocéis?
— No: ¿es militar?
— Si.
— ¿De injenieros?
— No, de caballería; ¿porqué preguntáis si es de inje­

nieros?
La señorita de compañía se sonrió, sin responder.
— ¡Pablo!— gritó la condesa por detrás del biombo,— 

envíame una novela nueva cualquiera, pero no de lasque 
se estilan boy.

— ¿Cómelaqueréis, mamá?

— Una novela, donde el héroe no mate ásu  padre ni á 
su madre, y donde no haya ahogados; nada me da mas 
miedo que los ahogados.

— ¿Y dónde voy ó encontrar una novela deesa especie? 
¿ La queréis rusa?

— ¿Puesquélas hay?Me traerás una, no es verdad, que 
uo le se olvide.

— No se me olvidará; adiós, mamá, tengo mucha pri­
sa, adiós, Lisabeta Ivanovna; ¿porqué queríais que Narou­
mof fuese injoniero?

Y Tomski salió del tocador.
Lisabeta Ivanovna que se quedó sola, volvió á su borda­

do y se sentó en el hueco de la ventana. Inmediatamente 
se Tíó en la calle en la esquina de en frente, á  un jóven 
oficial,' su presencia hizo ruborizar á la señorita, que ba­
jó la cabeza casi ocultándola con su cañamazo. En este 
momento entró la condesa completamente vestida.

— Lisabeta,—dijo, — manda enganchar, porque vamos 
á dar un paseo.

Lisabeta se levantó, y se puso á arreglar su bordado.
— ¿N oto has oido? ¿eres sorda? Di que enganchen al 

instante.
— Voy. voy, — respondió la señorita de compañía 

corriendo á la antecámaia.
Un criado cnlrú trayendo algunos libros de parte del 

principe Pablo .Alejandruvilch.
— Dadle muchas gracias. Lisabeta, Lisabeta; ¿adónde 

corres así ?
— Iba á vestirme, señora.
— Tiempo teuemos. Siónlate ahi, toma el primer tomo 

y  lee.
— La señorita de compañía tomó el libro, y leyó algu­

nas lineas.
— Mas alto, — dijo la condesa, — ¿ qué tienes ? ¿ por­

qué estás ronca? Espera, acércame esa banqueta... m as... 
bien está.

Lisabeta Ivanovna leyó dos pajinas mas, y la condesa 
esclamó:

— Tira ese libro tan fastidioso ; ;  qué hinchazón! De­
vuélvesele al principe Pablo dándole las gracias... ¿ no es­
tá listo el carruaje?

— Si si, ahí está, — respondió Lisabeta Ivanovna mi­
rando por la ventana.

— ¿ Y  tú no estás vestida aun ? siempre hay que espe­
rarte, es insoportable.

Lisabeta corrió á su cuarto, pero apenas hablados mi­
nutos que salió de la sala, cuando la condesa tiró de la 
campanilla con toda su fuerza: sus tres camareras entra­
ron por una puerta y su ayuda de cámara por otra.

— ¿No oísque os están llamando?—esclamó la conde­
sa, — que vayan á decir á Lisabeta Ivanovna que la estoy 
esperando.

En el mismo momento so presentó la jóve n con un ves­
tido de paseo y  un sombrero.

— ;Ah! ya estás aquí, ¡ gracias á Dios I — dijo la con­
desa. — Pero ¿qué vestido te has puesto ? ¿Cómo está el 
tiempo? ¿hacefrió, no es verdad?

— No, Madama,—dijo ei ayuda de cámara;— al contra­
rio, el tiempo está hermosísimo.

— Nunca sabéis lo que os decís. Abrid un poco los 
cristales... ya lo decía... un aire atroz, un frío glacial; que 
desenganchen, ya nosaldreiuos, Lisabeta; novaba la pena 
de haberle engalanado así.

— ¡Qaévidal — dijopara si la señorita de compañía.
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En efecto Lisabela Ivanovoa era una criatura bien des­
graciada. La condesa no era malvada en el fondo pero te ­
nia todos los caprichos de una mujer mimada por todo el 
mundo: era avara, personal yegoista como que hacia mu­
cho tiempo que había dejado de representar un papel en 
la sociedad. Nunca faltaba á un baile donde se la veia de 
tiros largos vestida á la moda antigua y  metida en un 
rincón de donde no se movía; todos al entrar, iban á sa­
ludarla profdndamente pero concloida la ceremonia, ya 
nadie se cuidaba de volverla á dirijir la palabra. También 
daba bailes en su casa, á los que asistían lo principal de la 
ciudad, observándose la etiqueta con el mayor rigor. Sos 
muchos criados empolvados en la antecámara no hacían 
mas que lo qne se les antojaba, y su casa estaba en el ma­
yor desiirden como si ya ia mnerte hubiese entrado en 
ella. Lisabeta Ivanovna pasaba su vida en un suplicio con- 
línuo. Cuando servia el té siempre la condesa tenia que 
decir algo sobre el azúcar: si leía novelas, la hacia res­
ponsable de todas las tonterías de sus autores, en una pa­
labra, basta cuando acompañaba á la noble señora en sus 
paseos tenia que cargar con la culpa del mal piso 6 del 
mal tiempo. Nunca la pagaban con exactitud su corto sa­
lario, y exijian que se vistiese como iodo el mundo^ es de­
cir como muy pocas personas. En sociedad, su papel no 
era méoos triste. Todos la conocían, pero nadie la trataba; 
en el baile, bailaba úuicamonle cuando hacia falla una pa­
reja; las señoras iban á buscarla y se la llevaban de lama- 
no fuera del salón cuando tenían algo que arreglar en sus 
prendidos. Lisabeta qne tenia su amor propio se lamen­
taba profundamente de la miseria de su posición, y  espe­
raba con impaciencia un libertador que rompiese sus 
cadenas, pero los jóvenes, muy prudentes en medio de su 
afectado aturdimiento, se guardaban muy bien de honrarle 
con sus atenciones, y sin embargo Lisabeta era cien ve­
ces mas bonita que todas las señoritas descaradas ó estú­
pidas á quienes rendían sus homenajes. Mas de una vez, 
saliéndose callandito del lujoso salón, se había ido á 
encerrar sola en sn cuarto adornado con una alfombra re­
mendada, una cómoda, un espejito y una cama de ma­
dera pintada, y  allí lloraba á sus anchas á la luz de una 
vela de sebo puesta en mi candelero de latón

(S í continuará )
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Laintelijenciaeselmayorde todoslos donesde Diosyee- 
lebrarlaesunabuenaaccioD. Laintelijenciaesla norma déla 
vida : regocija el corazón y te sirve de ayudaen este mundo 
y en el otro. La razón es la fuente de tus goces y de tus 
pesares, du tus beneficios y de tus pérdidas, y cuando se 
oscurece se le acaba el contento al hombre de alma bri­
llante. De este modo hablauo hombre virtuosa é íntelijen- 
te de las pal.ibras con que se alimenta un sabio.» Aquel 
que no obedece á la razón, se suicida por sus acciones: el 
sabio le llama insensato y los suyos le miran como estra- 
ño. • Todo tu valor en este mundo y el otro proviene de la 
inlelijeocia, y el que desconoce la razón cae en la escla­
vitud. La razón es el ojo del alma, y si reflexionas, debes 
conocer que sin los ojos del alma no podrías gobernar este 
mundo. Sabe que la razón es la primera cosa creada; es 
la guarda del alma; á ella se dehe la acción de gracias, 
gracias que debes rendirle con la lengua, los ojos y los

oidos : de ella provienen los bienes y les males : ¿quién 
podria celebrar suficientemente la razón y el alma? y siyolo 
pudiere ¿quién me entendería? Asi pues, comu nadie pue­
de hablar como es debido, habíanos |oh sabio! delacroa- 
ciondel mundo. Tú eres una hechura del autor del mundo, 
tú conoces lo que está manifiesto y lo  que está oculto. To­
ma siempre por guia á la razón que ella te ayudará á ale­
jarte de todo lo que es m alo: busca tu camino, según las 
palabras de los que saben, recorre el mundo, habla á todos, 
y cuando hayas eidoja palabra de todos los sabios no te 
apartes un instante de lo que te enseñen. Asi cuandoha- 
yas logrado fijar tus miradas en las ramas del árbol déla 
palabra, reconocerás que el saber no penetra hasta su raíz.

Introducción del Chas Narkh.

DEFINICIONES DE LO BELLO.

— La unidad y  la sencillez, — dice Yinckelmann, — son 
las dos fuentes verdaderas de la belleza.— La belleza su­
prema reside en Dios.

— Mengs define lo bello de este modo: una perfección 
visible, imájen imperfecta de la perfección suprema.

— Lo bello es un destello del resplandor celeste, pero se 
descomponeen mil colores y tintas, cuando pasa á través 
del prisma de la imajinacion de los pueblos de diferentes 
zonas. — (Esta esplicacion es deTieck y de Wackenvoder.)

— Según Burke, lo bello es la calidad ó calidades de los 
cuerpos que producen el amoró una pasión semejante.

— El alma,— dice de un modo singular el holandés 
Memsierhuis,— juzga como lo mas bello aquello de que 
puede formarse una idea en el mas corto espacio de tiempo.

— El padre Andrés dice en su Ensayo, que lo bello, sea 
lo que quiera, tiene siempre el orden por fundamento y 
por esencia la unidad.

— Mendelssolin dice qne la esencia de lo bello es la uni­
dad en la variedad.

— Uarniontel distingue tres calidades esenciales en lo 
bello, que son la fuerza, la riqueza y  la iotelijencia,

— El arte es la lengua de lo bello,— dice TopWer.— Lo 
bello en el arte procede absoluta y únicamente del pensa­
miento humano, sin otra traba que la de manifestarse por 
medio de la representación de objetos naturales.

— Lo bello es el esplendor de la verdad,— ha dicho ad­
mirablemente riaton.

— No debe buscarse lo belfo,— dice el mismo filósofo en 
el diálogo del primer Uippias,— en nada de particular ni 
de relativo. Pueden parecer bellos este ó el otro objeto, 
pero no lo son por si mismos, existiendo mas allá de las 
cosas individuales un bello absoluto.

— M. Cousin, al comentar ese diálogo, desarrolla de este 
modo el pensamiento de Platón: • La idea de lo bello es lo 
único que hace bellas las cosas; la belleza no está en un 
arreglo convenido de las partes ó en un acuerdo determi­
nado entre.las formas, porque dejando á parte todo arre­
glo, siendo bella por sí cada parle ó forma de una eompa- 
sicion, lo es también cambiándosela disposición jeiieral. 
La belleza se declara por la imposibilidad en que nos halla­
mos de no encontrarla tal, es decir, por r.u sentir la idea 
de lo bello que se encuentra. •

— Lo bello en su esencia absoluta es Dios, y no pertenece 
al urden sensible sino al urden espiritual: no varia en su 
naturalezapropia, pero si se halla sometido en sus manifes­
taciones á las iufluencias esleriores. La incertidumbre de 
los fallos nace con las ilusiones de los sentidos. Lo helio se
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halla impregnado de los hábitos individuales y nacionales, 
de las preocupaciones del tiempo y del lugar. Los artistas 
deben procurar incesantemente remontar hádalo  bello ab­
soluto cuando quieran dar á sus obras una belleza que no 
sea facticia, y si no echan una mirada al cielo cuando pin­
tan las afecciones morales ó las escenas de la vida física, 
vale tanto como si renunciaran á conquistar ana gloría du­
radera. Dos cosas son necesarias á toda obra literaria y  ar- 
lislica, fidelidad y talento en el uso de los materiales que 
sumioistra el mundo sensible, y principios jenerales y  ab­

solutos tomados del orden melafísico que penetren y  sos­
tengan por todas parles el edificio, y cuya acción invisible 
se deje sentir como siente un ferviente cristiano la secreta 
presencia de su Dios bajo las bóvedas de piedra de una 
iglesia. Thierry.

La esperiencia me ha convencido de que existe en este 
mundo mil veces mas bondad, sabiduría y amor que lo que 
los hombres imajinan.

Güc, hisloriudor y poeta sueco, muej'lo en 18i8.

MUSEO DE ALENCON.

/A

Sao Hatea ;  Sao Harcoa, evanjclislaa.

Este museo posee unos veinte cuadros procedentes de 
establecimientos relijiosos suprimidos en 1792y con parti­
cularidad del convento de jesuítas de Alencon y de la car­
tuja del Valle deDlos. En 18i4 se llevaron algunos lienzos 
modernos, y desde eniónces tomó el nombre de Museo 
bien que este titulo no sea aplicable todavía á una tan 
corta contidad de cuadros, máxime cuando la mayur parte no 
tienen nada de notable habiendo únicamente tresobrasdig- 
nas de atención, que son: el Matrimonio déla Virgen com­
posición grande Drmada por /ouernet en 1691, que no es 
comparable, sin embargo, á las do» obras maestras de este 
artista que están en el Louvre: Moisés recibiendo las ta­
blas de la ley sobre el Monte Sinai ylos cuatroEvangelis- 
tas, bajos-relieves en madera del XVI siglo, que sin con­

tradicción es lo mejor que existe en el Museo. Se ba toma­
do la costumbre do atribuirlos á Germán Pilón, y  cierta­
mente no hay razón para ello porque nada se parece ménos 
á las esbeltas y elegantes eslátuas del escultor privilejiado 
de los Vaiois que la pesada y  robusta construcción de esas 
figuras. Pilón buscaba la gracia, y el aolor de esos bajos 
relieves se cuidaba del contorno y de la fuerza; el primero 
pertenece al periodo del siglo XVI en qoe el arle francas 
orijinal y en la infancia aun apenas se resiente de la in­
fluencia italiana, y  el segundo pertenece al periodo en que 
los artistas franceses atraviesan los Alpes con Juan de 
Douay y Erancheviile y se italianizan completamente estu­
diando con los discípulos de Miguel .Angel.

Ayuntamiento de Madrid



EL CORREO DE LLTRAMAR.

LA PEREZA.

No deja de ofrecer algún ínteres el contemplar ú lo que 
puede conducir este defecto capital; el siguiente cuadro 
trazado por un médico que es también un distinguido es­
critor, pone en evidencia las consecuencias fatales de ad­
quirir hábitos de holgazanería.

-El enfermo que me ha dado ocasión de poder hacer las 
siguientes observaciones, era un hombre que se encontra­
ba en un buen estado para poder analizar sus sensaciones, 
y darse cuenta de ellas; era rico, como lo son todos los hipo­
condriacos de su clase, y no se ocupaba de otra cosa mas 
quede pasar su vida con tranquilidad. .A fin de libertarse 
de las incomodidades de la familia y  de jas obligaciones 
que impone la educación do los nibos no quiso casarse nun­
ca, yparaque la administración de su fortúnale diese Jos 
ménos cuidados posibles, no conservó ninguna propiédad 
de su herencia y puso su dinero en rentas sobre el Estado, 
en aquello# países que mas garantías le ofrecieron : por úl­
timo, para aborraree toda incomodidad casera vivió y co­
mió siempre en las fondas. Como era enteramente dueílo 
de sus accionM hubiera podido viajar y  ver al menos las 
principales ciudades de la Europa; pero en ios viajes, por 
cómodamente que se vaya, siempre se esperimenta algún 
cansancio, y ademas nunca se está seguro de hallar en las 
paradas una buena comida y buena cama: tenía alguna 
instrucción, y  juzgaba bien las cosas), estando dotado 
ademes de un escelente corazón, pero como lo que mas le 
agradaba era el reposo, en todas sus acciones se notaba un 
desvio muy marcado acerca de todo aquello que podía in­
quietarle ó conmoverle. Su regla política, se reducía á 
apovará todos loe gobiernos y  dejar en entera libertad á 
los que mandan, aun siendo siervo en Rusia y esclavo en­
tre los turcos... Podría ahadir mas pormenores, pero creo 
haber diobo lo bastante para dar á conocer sus inclinacio­
nes al reposo; ahora vamos á ver á donde le condujeron 
estas inclinaciones.

. No tenia relaciones ningunas fuera de la casa que ha­
bitaba, y conservaba muy pocas dentro de ella. Habla ve­
ces que le pasaba seis meses sin salir, y eso que cuando 
salia erasiempre en coche acompañado de alguien que pu­
diera prealarle socorro si llegaba el caso;y durante el paseo 
si se apeaba del coché, lo que era muy raro, mandaba á  la 
persona que le acompañaba que marchase á su lado y nun­
ca se atrevió á atravesar una plaza ó un puente, porque 
hubiera creído hallarse en un desierto falto de todo.

. A falla de penas verdaderas, se forjó por medio de sus 
sensaciones padecimientos ficticios, á los cuales trató de 
sustraerse; en lugar de resistir y luchar, encontró mas es- 
pedito huir. La primera impresión que produce el frió, es 
siempre algo penosa ; asi, se llenaba de ropa, con lo cual 
el viento mas lijero le parecía un frió insoportable, y 
después, por temor de resfriarse iba vestido en e) verano 
casi como en el invierno. Como la sociedad impone debe­
res, aunque no sea mas que por política, abandonó ia so­
ciedad y se encerró en un cuarto de donde apenas salía; un 
hombre de cierta educación puede instruirse ó deleitarse 
en su coarto con alguna ocupación sedentaria, pero como 
para trabajar ó leer se necesita atención, y ia atención exije 
actividad, él permaneció en la ociosidad. Todo lo que hacia 
era fastidiarse y dormir,.. Cuando estaba despierto hacia 
correr las cortinas de las ventanas para que no le hiciera 
daño la luz, y como le incomodaba el desnudarse, princi­
pió por hacerlo lo mas tarde posible, después se acostó

vestido y concluyó por no acostarse nunca: de día y  no­
che se estaba iomóbíl sentado en un sillón, apoyado de 
codos en la mesa, y con los piés sobre una banqueta. Sin 
embargo, comía porque su veía obligado á ello, pero á 
horas irregulares, porque cuando dormía no quería que le 
incomodasen, y cuando pedia sus comidashabia que traér­
selas al momento aunque fuesen las doce de la noche.

> No hay términos suficientes para esplicar lo que pa­
decía... Entre el mundo y él había una barrera de bronce 
que tos separaba: se quedó hecho nn esqueleto; en su cara 
no se veían ya mas que los huesos, no podía distinguir 
los olores, y habla perdido enteramente el paladar; respi­
raba como un fuelle, si andaba le parecía que sus piernas 
eran de algodón, y si descansaba lodo le incomodaba, su 
sillón, su mesa, su banqueta y se.s vestidos, y por último 
si trataba de dormir se sumerjia en una especie de letargo 
durante el cual se agravaba su malestar y sus padecimien­
tos...

> Consultii á varios sonámbulos para curarse; se puso en 
la cabeza un gorro de hule, se hizo remedios homeopáticos, 
tomó un baño egipcio, y se mandó dar friegas con nn 
cepillo eléctrico... »

(Le c i e t , fragmentotpilcolóijicos.]

IDEAS SOBRE EL ARTE.

Se habla de la naturaleza y de su imitación añadiéndose 
que debe existir una naturaleza bella; asi pues, se debe 
etejir lo mas perfecto que se encuentra en ella; pero, ¿có­
mo puede reconocerse? ¿qué reglas hay para ello, ydóode 
están? No se ven, sin embargo, en la naturaleza.

Y aun suponiendo uu objeto dado, como verbl-gracia el 
árbol mas hermoso de un bosque, reconocido como el tipo 
mas perfecto de su especie; para Iraaformar este árbol en 
su imájen, yo doy vuelias en s» derredor, trato de contem­
plarle l>ajo el punto de vista mas bonito, me coloco á una 
dislancia conveniente para ver bien el todo y espero que 
huya uua luz favorable, mas después de hecho lodo esto, 
¿cveeis ({ue yo haya representado en el papel mucho de lo 
que contiene este árbol en realidad?

El vulgo puede creerlo, pero el nrtista que dehe poseer 
el secreto de su arte, no se engañará hasta ese pnnlo.

Jutlnmente lo que mas gusta á la mullilml, romo natura­
leza, en una obra de arle, no es la naturaleza esterior, sino 
la interior, el hombre.

El mundo no nos in terna sino está en relación con el 
hombre, y no admiramos en el arte sino lo c¡ue espresa 
esta relación.

Es mucho mas meritorio el haber intentado, sin buen 
éxito, el satisfacer las mas elevadas exijencias del arle, que 
el haber llenado perfectamente las condiciones inferiores.

Estoy persuadido de (¡ue el escultor Lo mismo quee! pintor, 
deben estudiar el natural; únicamente confiesoque me ha 
sorprendido mucho el abuso que se hace muchas veces de 
ese laudable ejercicio.

Existen en la naluralraa muchos objetos que, considera­
dos aisladamente, presentan el carácter de la belleza; sin 
embargo, el talento consiste en descubrir las armonías para 
aplicarlas al arle. La mariposa que se coliimpin en la flor, 
la gota de rocío que humedece su cáliz, y el tiesto en que 
está plantada, la hacen mas l>ella todavía. No hay una 
zuiza ni un árbol que no pueda volverse interesante con 
una roca ó una fuente al lado y una agradable perspectiva.
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>

Lo mismo sucede con la figura humana y con la forma de 
los animales de toda especie.

El artista delw seguir en la juventud esta dirt'ccion: 
aprenderá primeramente á meditar, á combinar, á lijar las 

’ relaciones entre ios objetos quo se armonizan juntos. Si de 
este modo compone con talento, no le faltará lo que llaman 
invención, es decir, el arte de sacar una multitud de ideas 
de una simple particularidad.

Cuando piegiinlo á jóvenes pintores alemanes, aun á 
aquellos que han estado mucho tiempo en Italia, poiiiuese 
nota en el colorido de sus paisajes tanta dureza y seque­
dad, y porque huyen ante lodo, la armonía, me responden 
con serenidad: « porque así vemos la naturaleza. •

El hombre dolado de las mas felices disposiciones para la 
ciencia, necesita formarse por la educación, y sus faculta­
des no pueden desarrollarse sino mediante los cuidados de 
sus parientes y maestros, y por el ejemplo ó una esperien- 
cia adquirida laboriosamente. Pues lo mismo le sucede al 
artista que no nace formado, sino únicamente-con e! jér- 
men del talento: la naturaleza puede muy bien haberle 
dado el mejcr ojo para ver las formas, las proporciones y 
movimiento; pero cuando se trate do la compostcion ele­
vada, de! conjunto de la distribución de claro oscuro y de 
la elección de los colores, puede fallarle el talento natura! 
sin que lo note

Si no se siente dispuesto á aprender de los grandes maes­
tros de los pasados siglos ó de sus contemporáneas lo que 
le falte para ser un verdadero ui'lUla, cngafiado por la falsa 
idea de su orijinalidad, se (luodará atrás y hará ménoa aun 
de lo que podria hacer, porque no solo lo que es innato en 
nosotros, sino también lo que hemos podido adquirir, nos 
pertenece y se confunde con nosotros,

Goethk. — [Máxima$ y Ptllexiones.)

EL SOLDADO DEL LOIRA.

Vuelve al hogar con el cuerpo cansado, la frente medi­
tabunda y  pensativa la mirada. Ni los tres galonea que se­
ñalan en su manga los veinticuatro ai^os de guerra, ni la 
cruz que lleva en su pecho, no podrán curar sus heridas; 
vuelve con una mano de ménos pero esto no es lo mas 
cruel, lo peor es que ha visto la Francia invadida por los 
estranjeros y  sus compatriotas le han llamado bandido. 
¿QnS hará, hoy que á'sn paisno le queda otra cosa masque 
I lorar su gloria ? ¿ En dónde hallará un rincón para pasar 
sus últimos dias? ¡Pobre soldado mutiladol Va no volverá 
á oír aquellas órdenes del dia cuya májica elocuencia le 
hacia traspasar los montes, atravesar los ríos y  desaliar 
los hielos del Norte y  los ardores del Mediodía l Sus sue­
ños, sus infinitas esperanzas, sus recuerdos gloriosos, pa­
sado y  porvenir todo está enterrado en Santa Elena, y él 
sobrevive á su esperanza, á su fé y á su amor: su bandera 
ha rodado en el polvo.su jeneral gime cautivo entre las ca­
denas de los ingleses, y su querida patria parece mirarle 
con horror!

Estos pensamientos devoran su corazón y ennegrecen su 
mirada, y sin embargo todo está cubierto de llores, los ár­
boles ostentan sus verdes hojas, las margaritas y los bolo­
nes de oro esmaltan las praderas, el agua juguetea entre la 
meuuda yerba que salpica de fujitivas perlas, como el dia 
en que el soldado marchó con alegría á incorporarse en las 
lilas del ejército, como aquel dia en que su corazón Rotaba 
entre los sentimientos de su alma juvenil y las ilusiones de 
la vida militar. Knlónces también algunas lágrimas cor­

rieron porsus mejillas, pero él las enjugó valerosamente, 
y  mil sueñosalravesaron por su ánimo; el oro de las char­
reteras, la púrpura de la cruz de honor, el reluciente bri­
llo del sable, tas sonrisas y las chispeantes miradas de las 
jóvenes, todo ese brillante polvo que fascínalas mira­
das de la juventud, todo engalanaba su horizonte con un 
engañoso arco iris.

Pero ya se descubre la puerta en donde su madre le despi­
dió, su madre que no volverá á ver, su pobre madre perdida 
como sus ilusiones, que yace bajo la yerbadel cemenlerio.

.Se le doblan las rodillas y sin embargo apresura el paso; 
los dos pequeños guias que le preceden salieron á esperarle 
en la encrucijada que corta el camino, son los zlos niños 
de su hermana. La niña, como es mayor, ha querido en­
cargarse de su equipo, y el soldado no ha podido resistir 
á sus súplicas y á su sencilla gracia; apenas ha podido 
defenderse del mozuelo que quería cargar con su fusil. Ca­
da vez que la ruhita vuelve hacia él su tierna mirada, siente 
que se le ablanda el corazón ; ambos le han reconocido; 
su uniforme les era familiar porque tenían el retrato en 
su casa y ademas sabían el m'tmero del rejimiento.

— ¡ Pobres pequeñitos! — decía el saldado, — tienen el 
corazón de su madre.

Y al decir esto todos los recuerdos del hogar doméstico 
donde tantas veces le habían bendecido, se iban presentan­
do poco á poco enderredorsuyo. Veia, como en una nube, 
el campanario de la iglesia donde fué bautizado, la tierra 
en que trabajó, la antigua casa, la chimenea donde habla 
pasado tantas veladas, las cosechas, las vendimias, el otoño 
y en ese fondo apacible y variado se adelantaba la dulce 
figura de su hermana.

Su hermana, que era tan locuela y  tan alegre, y pata 
quien él inventaba juegos, cojia nidos de pájaros y hacia 
correr en el estanque un zapato á guisa de naviot ¡Cuánto 
llorócnandose marchó: ¡cuántas veces le hizo jurarque 
volvería! El soldado no puede ligorársela mujer y luádrs 
teniendo en brazos un recien nacido, y va andando perdi­
do en pensamientos qoe no tienen nada de amargo. De rc- 
penteuna voz que pronuncia su nombre le hace estreme­
cer; unos brazos rodean su cuello, le aprietan, ¡es ella! Los 
largos años de intérvalo se borran, el soldado se ha vuelto 
el hermano, el paisano, el amigo, y vuelve á hallar repen­
tinamente una vida antigua y nueva i  la vez.

El mejor puesto es para él; los niños juegan con. sus ar­
mas, le acarician y le divierten, pero no son ellos solos 
los que rodean al veterano, el cual no lleva una vida ocio­
sa y triste como había creído, no; es el consejero de la al­
dea, el historiador y el narrador. Coenla é loa segadores 
como se trabajan ios campos en Alemania, y al vaquero 
como se cria el ganado en Suiza: enseña é hacer el queso 
á las lecherasy planta algunas cepas en una roca estéril á 
sensejanza de los viñedotí del Ehin.

Había venido con el corazón traspasado maldiciendo al 
estranjero con terribles imprecaciones, y en sus relatos 
siempre tiene alabaozasen la boca cuando habla de los paí­
ses que ha recorrido. Cuenta como un valiente mozuelo 
español se arrojó delante del sable que amenazaba á su pa­
dre, y recuerda babor sido muy bien tratado cuando estu­
vo alojado en casa de un austríaco! Repite alegremente 
algunas chanzas que gastó con los piamonleses, y se son­
ríe al acordarse dala apuesta que ganó en Nápoles sobre 
los macarrones! Hasta los cosacos, dice que no son lodos 
tan picaros como parece; eo lasavanzadasfraternizabancon 
los franceses que muchas veces les pagaron el aguardiente
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áatesde disparar contra ellos sos fusiles y en cuanto á 
los ingleses, á quienes siempre ha aborrecido, dice que ha 
conocidoalgunos en Forlogalqaeeran boeuot aunque algo 
quisquillosos. Ha fumado pipascon toda especie de alemanes, 
y seacuerdade los sajones y prusianos que le dieron una 
capa cuando la funesta retirada de Rusia; ¿qué se han he­

cho todos sus odios? ¿dónde esiáu esos estranjeros tan 
aborrecidos? Parece que los hombres de todos los países 
son sus hermanos y que solo la bandera que se levantaba 
enfrente de la suya era su tínico cnomigo.

Veinticuatro artos há vivido con la poesia de la gnerra: 
boy principia á comprender la poesía de la paz; es poeta á

r

f e

;

‘\-a  ¿TV  ■
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m
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Dibujo ioédilo de Chirlel,
su manera, porque el ser poeta no consiste en saber arre­
glar las silabas de un verso, sino en saber despertar un 
eco con su palabra en el corazón de los demas, desarrollar 
iüiájenes únte sus ojos, hacer palpitar los corazonesy hu­
medecer los párpados acordando las almas entre sí.

Ahora bien, ¿quién puede ser mas poeta que el soldado 
devuelta en el hogar, el soldado que hace vivir á los que 
le rodean en otros cifma.s, y bajo otros cielos, que multi­
plica sus emociones y que tiene el arte de doblar su eiis- 
tencia con sus recuerdos?
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